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Buscando acuerdos de Nación 
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Los Acuerdos de Paz dieron fin a una cruenta guerra civil y sentaron bases para 
iniciar un proceso de democratización. Los años de implementación de dichos 
acuerdos no fueron fáciles, pero el proceso democratizador logró desplegarse a 
pesar de sus debilidades y limitaciones. 
 
Más adelante, en 1997, ante la fuerte irrupción del FMLN en el escenario electoral 
y de la posibilidad que este llegara algún día a ser gobierno, el entonces presidente 
Calderón Sol, con buen tino y visión, puso en marcha la idea de contar con un Plan 
de Desarrollo compartido por la mayor parte de las fuerzas políticas y 
socioeconómicas del país. Un Plan de Nación que estableciera los mojones básicos 
que demarcarían el terreno de intervención socioeconómico y político de cualquier 
partido y/o ideología que accediera al gobierno. Para ello creó la Comisión 
Nacional de Desarrollo (CND), la cual elaboró consultivamente varias propuestas 
generales, específicas y territoriales para impulsar de manera compartida el 
desarrollo nacional. 
 
Sin embargo, varias circunstancias incidieron para que esa visionaria iniciativa 
presidencial no generara un acuerdo nacional sobre el rumbo del país y sus apuestas 
estratégicas de desarrollo. Por un lado, las Bases del Plan de Nación fueron 
presentadas casi al final del mandato del padre de la criatura, es decir del presidente 
Calderón Sol, y los presidentes adoptivos no la recibieron con el mismo 
entusiasmo. Los presidentes Flores y Saca la dejaron relativamente “parqueada”, 
mientras que la Presidencia Funes le dio cristiana sepultura. Por otro lado, las 
fuerzas políticas y empresariales de entonces, a pesar de sus declaraciones de amor 
al recién nacido, tampoco se comprometieron seriamente con él. 
 
A lo anterior habría que añadir que a partir de 2000 las energías concertadoras que 
antecedieron y prosiguieron los Acuerdos de Paz ya habían comenzado a agotarse. 
Los esfuerzos concertadores en torno a las Acciones Iníciales del Plan de Nación, 
presentadas por la CND, y que culminaron con un significativo y esperanzador 
evento a fines de 2000 en la actual Casa Presidencial, se vieron dinamitados por las 
medidas unilaterales tomadas posteriormente en torno a la dolarización y la 
reconstrucción post terremotos de 2001. Se daba así fin a una etapa con importantes 
dinámicas de concertación a otra de confrontación. 
 
Adicionalmente, en esos momentos los problemas económicos, institucionales y de 
seguridad no eran tan graves como los tenemos ahora; y con ello, no era tan sentida 
la necesidad de enfrentarlos de manera compartida. En fin, el “moméntum” no fue 
el adecuado y/o no estaba lo suficientemente maduro para parir el deseado y 
 
“El 1 de noviembre, en 
acto público, se dará a 
conocer el Grupo 
Promotor del Acuerdo 
de Nación (2014-
2044)…” 
necesario Acuerdo de Nación. 
 
Sin embargo ahora las cosas han cambiado. El país transita por dos peligrosos 
deslizaderos: por un lado, deslizándose hacia mayores niveles de confrontación y 
desentendimiento. Por otro, deslizándose hacia críticas situaciones económicas, 
insoportable inseguridad ciudadana, y serios retrocesos en el proceso 
democratizador. Justamente cuanto la crítica realidad socioeconómica y política 
demanda mayores niveles de entendimiento, es cuando más juegan las dinámicas de 
la confrontación. Fatal combinación. 
 
Pero como dice el dicho, “no hay mal que por bien no venga”, y quizá gracias a esa 
alarmante realidad han comenzado a emerger iniciativas en búsqueda del 
entendimiento nacional. Me ha tocado participar en algunas de ellas, de carácter 
reservado, especialmente en el terreno fiscal. Acá, altos e influyentes dirigentes de 
los dos partidos mayoritarios han manifestado la voluntad de entenderse, y 
encontrar soluciones conjuntas a la crítica situación de las finanzas públicas; 
aunque todavía falta mucho por recorrer. También ha comenzado a moverse una 
iniciativa concertadora en el campo de la seguridad, donde distintas iglesias y 
personeros reconocidos de la sociedad civil podrán convertirse en detonantes para 
lograr algunos acuerdos nacionales en la materia. 
 
El 1 de noviembre, en acto público, se dará a conocer el Grupo Promotor del 
Acuerdo de Nación (2014-2044). Una prometedora iniciativa ciudadana que partirá 
de unos compromisos generales que firmarán todos los candidatos y partidos 
políticos en cinco áreas (seguridad, democracia, educación, fiscal y crecimiento 
económico). Una iniciativa ciudadana plural que apunta a desencadenar un proceso 
que impulse acuerdos viables y concretos de Nación para las próximas tres décadas. 
Enlace original: http://www.laprensagrafica.com/2013/10/28/buscando-acuerdos-de-nacion 
 
